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LA P R O T E S T A D E B A R C E L O N A 

Barcelona, la primer ciudad de Es­
paña, el alma de Cataluña, ha sabido 
una vez más ponerse á la altura de 
las circunstancias y obrar como su 
dignidad y la de sus hijos demandaban 
de ella. 

Han transcurrido cuatro años des­
de que la sangre de los valientes hi­
jos de Cataluña regara las ramblas 
de la heróica ciudad condal. 

Desde entonces, y de vez en vez, 
los cuerpos de aquellos mártires se 
levantaban de sus tumbas para recor­
dar á sus paisanos la infausta actua­
ción de los hombres que en aquel en­
tonces regían los destinos de nuestra 
patria y la gobernación de aquélla 
provincia. 

Maura, Cierva y Ossorio y Gallar­
do son nombres que los catalanes 
conservan en la memoria con el es­
tigma repugnante de asesinos. 

La presencia de cualquiera de esos 
tétricos personajes en Barcelona 
constituiría una ofensa para el pueblo 
catalán, mucho más si su entrada en 
aquella ciudad se hacía del modo im­
prudente con que lo ha hecho Osso­
rio y Gallardo, el antiguo gobernador 
de Barcelona, cuya entrada, más que 
la del propagandista que va á sem­
brar la semilla de sus ideas, ha sido 
la del general en jefe de un ejército 
entrando en terreno conquistado. 

Esta petulancia, esta baladronada 
del heraldo maurista no podía pasar 
desapercibida para el pueblo de Bar­
celona que no olvida que Ossorio y 
Gallardo, gobernador de aquella ciu­
dad en 1909, fué de los que mayor 
parte tuvieron en la inicua represión 
efectuada á raíz de los sangrientos 
sucesos de la gloriosa semana. 

Dado esto, á nadie puede haber 
sorprendido la actitud digna en que 
se ha colocado el pueblo barcelonés 
á la llegada del lacayo maurista. 

De los disparos que hicieron vícti­
ma á un acompañante de Ossorio no 
puede culparse á Juan ni á Pedro. 
Barcelona entera sufrió las conse­
cuencias de la política desarrollada 
por Maura en el Poder; Barcelona 
entera se ha visto ofendida por el in­
sensato acto de su exgobernador y 
Barcelona entera debe emular el ca­
so de Fuente Ovejuna. 

Las algaradas de los cadetes mau-
ristas habían de tener este fin y le 
han tenido. La culpa no es de nadie 
sinó de ellos mismos, que viéndose 
con entera libertad por parte del Go­
bierno para cometer desplantes como 
el de Barcelona consideraban peque-
no el inundo para sus correrías» 

Si cuando Ossorio y Gallardo dió 
principio á sus propagandas en la vi­
lla de Bilbao hubiera visto parados 
sus piés, los hechos de Barcelona no 
hubieran sucedido. 

Los que en Bilbao no permitieron 
hablar á Alejandro Lerroux, ¿dónde 
estaban cuando Ossorio y Gallardo 
pronunció su discurso programa en la 
asamblea de juventudes conserva­
doras? ... 

Si los bilbaínos hubieran hecho en­
tonces lo que ahora los catalanes, 
Ossorio se hubiera retirado á su casa 
y no hubiéramos tenido que lamentar 
víctima alguna. 

El acto, pues, de Barcelona no era 
un hecho inexperado y nadie que co­
nozca el espíritu catalán podía creer 
tal cosa. 

El pueblo catalán ha sido provoca­
do y él no ha hecho más que respon­
der á la provocación. 

Y no se crea que la opinión que 
dejamos sentada es la que nos dictan 
nuestras ideas ó la que defiende nues­
tro partido, no. 

Con esta opinión comulgan, no ya 
personas ó periódicos de nuestro par­
tido ó afines á él, sino que los mis­
mos periódicos monárquicos suscri­
ben nuestras mismas apreciaciones. 

Véase la clase: 

Dice El País, en un admirable artículo, 
como todos los de su director, señor Cas-
trovido: 

Hablando á lo baturro, hemos de decir 
que lo más propio del día, lo más digno de 
Costa y lo Nmás adecuado á sus prédicas y 
consejos, ha sido el castigo impuesto por 
los jovtnes bárbaros de Barcelona á la fan­
farrona provocación de esa mediocridad, 
hinchada de petulancia, que llamamos Osso­
rio y Gallardo. 

Pero, ¿qué se ha creído esta chusma mau-
risto de mogollón, conservadora hecha de 
pronto, estanquera de una moral que le ha­
cía mucha falta, privada y públicamente, 
amasijo de vividores y arribistas? ¿Es que 
creen tontos, como ellos, á los demás? ¿Es 
que suponen que en Barcelona no quedaban 
hombres, sino eunucos, que decía Costa? 
Pues allí se sabe odiar y maldecir, y ese es 
el mejor tributo que á la sagrada memoria 
del inmortal Costa puede tributar la juven­
tud española. (Los jóvenes conservadores 
constituyen una blasfemia á la juventud y un 
insulto á la Naturaleza.) 

El señor Ossorio y Gallardo, exgoberna­
dor funesto de Barcelona (ahí están los inol­
vidables discursos de Sol y Ortega en el 
Senado, los hechos y, si no bastaran, hasta 
la confesión de La Epoca), insultaba, con su 
presencia, á aquella ciudad, la excitaba, la 
provocaba á hacer lo que ha hecho. 

Distingamos: el señor Ossorio y Gallardo 
ha vuelto á Barcelona, sin que nadie se me­
tiera con él, cuantas veces ha querido, como 
particular. Pero, endiosado ese señor con 
las alabanzas de la mentecatez o del interés; 

enfatuado con sus triunfos de Zaragoza y 
de Guadalajara, ha creído que los ciudada­
nos barceloneses eran bizcochos borrachos, 
que todo el monte era orégano y que él po­
día actuar impunemente, como político, en 
Barcelona. Y eso, no; eso es invitar al des­
orden; porque suponer eso es difamar, es 
agraviar al honor de Barcelona. Pues no 
faltaba más. Hasta los gatos quieren zapa­
tos, y hasta las insignificancias más grotes­
cas pretenden actuar de personajes. Todavía 
no ha caido tan bajo el pueblo español. 

El señor Ossorio y Gallardo, cuyo incan­
descente maurismo no es ni siquiera sincero, 
porque quien fué posibilista con Castelar, y 
liberal hidráulico con Gasset, y diputado en­
casillado y personaje improvisado, no puede 
convencernos de la verdad de su ardor con­
servador maurista; ha sacrificado la paz pú­
blica á su vanidad personal. Sobre su con­
ciencia debe caer la sangre derramada. El 
es el provocador. El es, moralmente, el ma­
yor responsable. 

Se dirá: El País no podía hablar de otra 
manera. Pues bien; vamos á ver cómo opi­
nan otros diarios no sospechosos de parcia­
lidad por su republicanismo. El Imparcial 
publica un artículo titulado «La propagan­
da maurista.—Desórdenes en Barcelona». 
De él son estas líneas: 

Las consecuencias del atentado nos pri­
van de la necesaria libertad para comentar­
lo, y nuestro amor á los sagrados principios 
que aseguran la libre manifestación de las 
ideas nos impiden extremar un concepto de 
oportunidad ó de inoportunidad que, ante 
los sucesos de Barcelona, ha de andar hoy 
en todos los labios. Creemos, sí, que en 
cualquiera otra ciudad de España hubiera 
expuesto el señor Ossorio y Gallardo su de­
fensa de la política maurista mejor que en 
Barcelona. Sin duda, su opinión era contra 
ria á la opinión general, y por eso acudió 
al mitin, exponiéndose á inútil y dolorosa 
prueba. 

El Liberal, después de reprobar la protes­
ta violenta, agrega: 

Expresada, sincera y noblemente, nuestra 
reprobación, séanos lícito deducir del hecho 
consumado una consecuencia: la de que el 
«Maura, no» es algo más que un verbalis­
mo de políticos y de periodistas, como pre­
tenden hacer creer los que hicieron de Mau­
ra su fetiche. 

Si tales cosas les acaecen á los que se 
atreven á cantar himnos á Maura en Barce­
lona, estando Maura, al menos en aparien­
cia, alejado de la actuación política activa, 
¿qué no sucedería siendo Maura mismo y 
su política propia la que pretendiera impo­
nerse al país? 

Tampoco estaría de más que el ex jefe de 
los conservadores dedujera, por su parte, 
otra consecuencia: la de que es necesario 
que ate un poco corto á esos Ossorios que 
predican por esos mundos la santa cruzada. 
Si no los ata Maura, los atarán otros, y á 
él habrán de alcanzarle, más que al presen­
te le alcanzan, algunas vueltas de la cuerda. 

Por lo demás, repetimos lo que al prin-
pio decíamos: ayer, ni el acto ni la persona 
merecían tamaña indignación de las gentes. 
Con una leve sonrisa, en paz. 

También Heraldo de Madrid coincide con 
nosotros, apreciando la provocación que 
significaba el viaje del señor Ossorio y Ga­
llardo. 

El colega se expresa así: 
El señor Ossorio y Gallardo era el me­

nos autorizado á pregonar las excelencias 
de la política de 1909 en la capital de Cata­
luña. Bastará recordar que la llamada «se­
mana trágica» se produjo, principalmente, 
por la ineptitud de las autoridades conser­
vadoras, sobre todo, del gobernador civil 
en aquel entonces—el mismo señor Osso­
rio y Gallardo—, que, desoyendo los sanos 
consejos de la experiencia, entregaron la 
ciudad á las turbas, mediante el menospre­

cio de las más habituales previsiones y el 
abandono de todos los resortes del Poder. 

La «semana sangrienta» engendró el otro 
imperdonable error del maurismo, á cuya 
apología estaba consagrado el mitin de la 
Sala imperio: las que bien pudiéramos de­
nominar, acentuando como es de justicia, el 
adjetivo, «jornada trágica» de los fusila­
mientos, contraproducentes, no ya innecesa­
rios, crueles y tardíos, que comienzan con 
Baró y concluyen inmortalizando con la au­
reola del martirio la figura de Francisco 
Ferrer. 

Y, tras la sangre de los revolucionarios, 
las persecuciones y ensañamientos, que du­
rante tanto tiempo prolongaron en Barcelo­
na y en Cataluña entera el dolor y la mise­
ria de millares de hogares. 

¿No reflexionó, no tuvo en cuenta el se­
ñor Ossorio y Gallardo tan graves antece­
dentes al disponer el viaje? 

Mas si la juventud y el humano anhelo de 
destacar su personalidad sobre el núcleo 
anodino del mauriimo platónico, estático, 
pudieran disculpar la imprudencia del señor 
Ossorio y Gallardo; no hallará, en cambio, 
atenuación alguna la actitud ambigua del 
señor Maura, en quien su alta representa­
ción, su conciencia y su preclaro talento de­
terminan mayores obligaciones. 

L O Q U E _ P I E N S O 
La Juventud Republicana Radical de 

esta ciudad va á conmemorar—-poniendo 
en ello todos sus entusiasmos—el 40 ani­
versario de la proclamación de la Repú­
blica en España. Y para tal acto, que es 
por sí meritorio, ha solicitado mi modesta 
colaboración, que, de buen grado presto, 
acaso un tanto escóptico en lo que se refie­
re á los fines tangibles de estas democráti­
cas reuniones. 

Aunque me hallo en el término medio 
de la vida, eu esa edad en que no sabe uno 
si juzgarse joven ó sentirse viejo, he vivido 
lo bastante y he pensado lo suficiente, pira 
afirmar, no sé si con razón ó sin ella, aun­
que á título de tenerla me expreso en tal 
sentido, que por los caminos que siguen ha 
mucho tiempo las fuerzas republicanas, lle­
garemos (si llegamos) al triunfo de la Re­
pública, cuando ya, entre los unos y los 
otros, desde la oposición, la hayamos des­
acreditado, ó bien—y esto pudiera ser fácil 
—en el punto y hora que la evolución del 
pensamiento español, singularmente eu la 
clase proletaria—nervio de la patria—re­
chazase tal régimen por incompatible con 
sus aspiraciones. 

Tan elemental, tan de cajón, como suele 
decirse, es esta sencilla idea, que acaso na­
die de los que con espíritu un poco atento, 
sigan la evolución de las orientaciones co­
lectivas, la ponga en duda, puesto que obe­
dece por igual manera á las enseñanzas de 
la historia y al indeclinable imperio de la 
lógica. 

Lo estamos viendo, y, á pesar de ello, 
parecemos tan ciegos que no nos damos 
cuenta del fenómeno, ó tau menguados— 
lo que no es creíble—que á pesar de la ob­
servación persistimos en nuestros errores, 
como si los heroísmos de nuestros antepa­
sados, las exigencias de nuestras conviccio­
nes, y sobre todo la salud de la patria—eu 
el más alto sentido de la palabra—no exi­
giese de todos nosotros, altos y bajos, los 
más radicales ó los más templados, los de 
entendimiento despierto ó los de mediocre 
inteligencia, el sacrificio de muchas cosas 
baladíes y eminentemente accidentales, pa­
ra sacar á flote aquello que á todos nos es 
común: el triunfo de los ideles república» 
nos, que no me aventuro á llamar santos, 
tanto por no caer en pecado de repetición 
ó vulgaridad, cuanto por no bautizarlos 
con ese adjetivo tan pomposo, que tuvo en 
la Iglesia su cuna, y dentro de ella so en­
cuentra tan sin fundamento prodigado. 

Digo y sostengo que caminamos de mal 
m peor, entre la recbifli no exenta de íu* 
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tima satisfacción de los extraños, y esa es­
pecie de desposario con la fatalidad, que 
pone en nuestra voluntad desfallecidal los 
grilletes de la esclavitud. 

Así, triunfadores cuantas veces quisi­
mos, ó siempre que la razón, el buen jui­
cio, el derecho á la vida, ó la voz del honor 
se impusieron, nos vemos hoy con una 
existencia en precario, sin otro consuelo 
que contarnos al amor de la lumbre, como 
los personajes de las tiernas leyendas es­
candinavas, aquellas dulces endechas que 
empiezan con palabras que nos llegan al 
alma: «Cuando yo era mancebo, y mí po­
der era tanto como mi voluntad»... 

Ahora, no; ahora hemos caído tan en lo 
profundo de la sima, que cualquier goz­
quecillo de la trailla monárquica se atreve 
con nosotros; y la que fué catarata im­
petuosa y torrente sin diques, se conviitió, 
en el transcurso de los tiempos, en muy 
corto espacio, relativamente, en cuasi ex­
hausto, arroyuelo, capaz, apenas, de mitigar 
la sed de justicia de cuantos á él se apro­
ximan á refrescar sus fauces, secas en la 
peregrinación por la tierra prometida... 

Que nadie me culpe de haber presenta­
do un cuadro de tonos tan monótanos y 
desagradables; que culpe á los hechos, que 
por ahí andan vivos, para sancionar mis 
juicios. 

¿Y en estas condiciones venimos á éon-
memorar el 40 aniversario del triunfo de 
la República en España? Aquí se ajusta 
como anillo al dedo, la famosa frase de la 
madre de Boabdil; «llorad como mujeres 
lo que no supistéis defender como hom­
bres». 

¡Cuarenta años transcurridos en la opo­
sición, con derrotas y triunfos, (más de és­
tos que de aquellas) para venir, al cabo de 
ellos, á vernos en la triste situación en la 
qUB uos encontramos! ¡Cuarenta años de 
lucha estéril, para venir del imponente y 
compacto bloque, al átomo indivisible! ¡No 
merecía la pena de haber luchado!... 

Jóvenes del partido radical: Quien así os 
habla no es un deshauciado de todas las 
esperanzas. Cree, á pesar de todo, en el 
vigor de la raza, en la virtualidad de las 
ideas, y en el progreso de los tiempos. Pero 
tiembla, tiembla ante tanta ambición polí­
tica mal contenida; ante las mal disimula­
das concupiscencias de los arrivistas y so­
bre todo y paralelamente á todo, ante el 
letal «cultivo» del personalismo, ó del «fu-
laoismo» si queréis. 

Es una vergüenza y es una plaga, peor 
mil veces que aquellas de Egipto, de que 
nos habla la leyenda del cristianismo. 

No sancionéis jamás con vuestra aproba­
ción ni con vuestra pasividad siquiera, esos 
extremos que nos dividen y aniquilan por 
momentos. 

Ideas frente á ideas, procedimientos fren­
te á procedimientos, pasados por el sutil 
tamiz de la respetuosa controversia, ello es 
noble. Pero empujar á lo? hombres contra 
los hombres, despertar el encono de los 
malvados y contribuir al cultivo de la dia­
triba, de la injuria y de la calumnia para 
inutilizarnos, para deshacernos mutuamen­
te, con grave daño para nuestra causa é 
intenso regocijo para nuestros detractores 
¡eso no tiene nombre! 

Jóvenes radicales: Han transcurrido cua­
renta y un años desde el triunfo de aquella 
efímera república nacida en las peores con­
diciones, desarrollada en medio de tempes­
tades y muerta á manos de un soldado des­
leal, dejando sin embargo altos hechos de 
un ostensible relieve moral que la diferen­
cian notablemente de la torpe administra­
ción monárquica. 

Piensa el que esto escribe que para res­
taurar nuevamente aquel democrático régi­
men y para vigorizarle y arraigarle en de­
finitiva, es necesaria, imprescindible, urgen­
te, la intensa difusión, de los principios 
contenidos en un programa; y estima que 
frente a las subdivisiones del presente, que 
esterilizan toda acción fecunda, se impone 
la existencia de dos grandes fuerzas repu­
blicanas: las de la derecha, en las que caben 
todas las voluntades, orientadas al porve­
nir, aunque un tanto paradógicamente algo 
tocadas de tradicionalismo, y las de la iz­
quierda, en las que hallan acomodo los que 
creen que la conciencia pública está lo su­
ficientemente apropositada para recibir sin 
daño los más avanzados principios, que 
han sido objeto de intensa y fj-uctífera pro­
paganda. 

Si así opináseis también vosotros, jóve­
nes radicales que me honrastéis con vues­
tra invitación, (á la que no me ha sido da­
do hacer el honor que se merecía) yo me 
holgaría en extremo, y aún sobremanera, 
si autorizados para ello, lleváseis á la tr i ­
buna, á la prensa y á toda plataforma de 
propaganda, esa que yo estimo salvadora 
idea, no por ya conocida y comentada an­
teriormente, menos merecedora de que se 
la prehte la debida atención y se la difun­
da sin tregua ni descauso; para ver si es 
llegado el caso de que, en el plazo más bre­
ve " posible, conmemoremos de nuevo el 
triunfo de la República española, pero no 
como ahoya, en la oposición y casi en el 

destierro, con ó sin banquetes, sinó en ple­
na gobernación del país, empleando nues­
tros esfuerzos en desembarazar de obstácu­
los el camino que han de recorrer los que 
vienen detrás, con la mirada y el pensa­
miento en alto. 

Vuestro, y de la causa republicana: 
EDUARDO IGLESIAS. 

Santander U-2-1914 

Nuestra denuncia 
Por orden del señor Fiscal ha sido de­

nunciado el artículo que con el epígrafe de 
¡«Ya viene!» publicó el sábado anterior en 
estas mismas columnas la distinguida seño­
rita y colaboradora nuestra, Diana de Me-
ridor. 

En dicho artículo, no creemos haya nada 
que sea objeto de una denuncia, y de ello 
estamos seguros, esperando del siempre de­
mostrado celo de nuestros poderes judicia­
les, el mismo parecer. 

Se habla en dicho artículo en tiempo ve­
nidero, y se quiere decir, sin picardía, ni 
embozos, que cuando venga la República, 
cuando se proclame, una vez proclamada y 
para que sea estable, para que no pase lo 
que la vez pasada, se haga un castigo con 
todos aquellos que por su ambición perjudi­
quen nuestro ideal, perjudiquen á la patria. 

Por eso se habla, que una vez proclama­
da la República, para que no pase lo que 
pasó en Francia y lo que pasó en 1873 en 
España. 

Para terminar diremos que cuantas de­
nuncias vengan como esta de que nos ocu­
pamos, en la que creemos no hay nada pe­
nable, nos satisface y nos orgullece; tenien­
do la completa seguridad que si á la Au­
diencia fuera nuestra simpática colabora­
dora, la sala misma, los dignos jueces que 
la integran, ateniéndose á la ley, habían de 
reconocer que no hubo ánino en ella nin­
guno de herir para nada todo aquello que 
pudiera calificarse de penable, otorgándola 
como premio á su sinceridad correctiva la 
libre absolución. 

EN LA CASA DEL PUEBLO 

Conmemoración del 
11 de Febrero de 1873 

Iniciada por esa simpática y valiente Ju­
ventud Radical, y secundada por los ver­
daderos amantes de la libertad, celebróse el 
miércoles, por la noche una velada en la 
Casa del Pueblo, en conmemoración de la 
fecha en que se proclamó en España la Re-

•pública del 73. 
Antes de comenzar esta reseña, haremos 

expresión de agradecimiento al selecto y 
distinguido público, con especial mención 
al bello sexo, que en gran número integra­
ba la numerosa concurrencia. 

Preside el grandioso acto nuestro que­
rido compañero de redacción Pedro Nico­
lás, quien en la actualidad es presidente de 
la Juventud Radical. 

En breves frases explica el objetivo de 
la velada, y después de hacer presente la 
imposibilidad del señor Pérez Iglesias para 
asistir á esta solemnidad, da lectura á un 
meritorio trabajo, propio de la habilísima 
pluma de dicho señor, siendo aplaudido 
dicho trabajo calurosamente por la inteli­
gente concurrencia. 

Las cuartillas á que nos referimos van 
insertas en otro lugar de este número por 
merecerlo la labor brillantísima de nuestro 
querido correligionario y compañero señor 
Pérez Iglesias. 

A continuación, el joven presidente con­
cede la palabra al incansable y batallador 
ex concejal, radical, Isidro Mateo. 

Basa el orador su gran discurso en la 
historia que data desde él año 6.8 y las 
Constituyentes en el reinado de don Ama­
deo de Saboya; discurre con gran elocuen­
cia de la proclamación de la República del 
año 73, causas porque atravesó;., cuando á 
los culpables á quienes empañó la mancha 
de la traición, causa de su caída; terminan­
do con párrafos llenos de valentía y since­
ridad la hermosa peroración, premiada jus-
t mente y cotno se merecía. 

En medio de una grande espectación, le­
vántase á hablar el erudito ó inspirado poe­
ta, profesor de fas escuelas laicas de la ca­
lle de San Roque, don Federico Jriarte de 
la Banda, actual vicepresidente del Partido 
Republicano Radical. 

Advierte el cronista el rudo trance por­
que pasa, dado los éscasos conocimientos 
que posee para reseñar un discurso; cuan­
to más una conferencia y notabilísima co­
mo la que explanó el sabio profesor y már­
tir del ideal, que podemos llamar al señor 
Iriarte de la Banda; pero no hay más re­
medio, sacaremos «fuerzas de flaqueza», 
como se dice vulgarmente. 

Comienza el integérrimo maestro y labo­
rioso poeta saludando á la concurrencia, 

especialmente á las señoras á las que dedi­
ca frases de verdadero" elogio, por la valen­
tía que tienen,—dice—, desechando pre­
juicios, y viniendo á laborar al templo de 
la democracia por el bien de la Libertad. 

Dice que á la política se la puede hacer 
un canto funeral, porque el mal es hondo 
ó incurable. Recuerda á sus tres grandes 
amores: á la República, á Costa y á Augus­
to Linares, á quienes pide fuerzas para en 
su memoria poder convencer a la multitud 
ansiosa d». justicia; pero,—agrega—, ante 
correligionarios y amigos á los que me di­
rijo, bastí, con las que poseo por tratarse 
de convercidos é identificados. 

Hace historia de los tiempos feudales, 
en cuya época, eran los conventos semille­
ros de negras alimañas, dejando los sefio-
res feudales sus castillos y almenas, para 
ir a rogar favores de los palaciegos en las 
antesalas de las cámaras de los reyes. 

Del ejército, siempre abnegado, detalla 
sucintaim nte las glorias y triuufos milita­
res, á los que guarda en lo íntimo de su co­
razón grandes recuerdos, por estar ligado 
á sus familiares en la persona de su padre 
el honrado uniforme; termina este párrafo 
con una .sublime elocuencia, que obliga al 
público á asentir con las últimas palabras 
del orador. 

Sacrificios, grandeza, abnegación: eso es 
España. 

Ya sabéis,—continúa el conferenciante— 
que somos radicales y recordaremos el cam­
bio politice observado en los liberales, que 
cuando los carlistas estaban en el Astillero, 
defendieron al pueblo y hoy van del brazo 
de los jaimistas, es irrisorio todo esto. Esto 
es mezclar lo divino con lo humano. 

Antes los católicos, no eran políticos, hoy 
sí. Dadme, pues, católicos que crean en 
Dios, dadme liberales y republicanos que 
todo lo pospongan al ideal, por defenderla 
libertad y el pan de sus hijos, á todos os 
estrecharé las manos; pero no me déis cató • 
lieos impíos y falsos liberales. 

Y ya que indico que somos radicales, es 
con objeto de demostrar nuestra gran no­
bleza, respetémonos todos en holocausto de 
las ideas y el deber está cumplido. 

Se extiende en consideraciones respecto 
á las fracciones republicanas, recordando á 
la reformista, á la que—dice—, sin juicios 
probados no se la puede tildar, ruega be­
nevolencia para con los afines. # 

Entra de lleno en la cuestión de progra­
ma y pregunta: ¿Qué diferencia existe en­
tre un radical y un federal? 'Ninguna. Sus 
programas son idénticos, sus aspiraciones 
las mismas; entonces lo que hay que hacer 
como dice mi amigo Mateo, mejor que una 
una unión es una federación, y todos jun­
tos combatir al caciquismo. 

Inculcad en las juventudes las grandes 
enseñanzas, sobre todo en los niños, no se 
arraigue en ellos el vicio. Y, á la patria, 
que es más hermosa, procurarla un bien 
estar, para ver de conseguir que se borren 
laa fronteras; ahí si que voy con los socia­
listas, y el día que se borren, desaparecerán 
las rencillas, y aquel día recordaremos con 
gloria las frases del gran Costa: escuelas, 
pan, abnegación y desinterés. 

En un elocuente párrafo como todos los 
suyos, tratando de Marruecos, menciona á 
LA REGIÓN CÁNTABRA que en un artículo 
muy razonado, decía, enronquecía de tanto 
protestar contra la guerra. 

Hay que hacer despertar á esa masa 
neutra, hay que hacer que vibre; que resur­
jan esos republicanos que están retraídos; 
fuera rencillas, repito; todos, federales, re­
formistas, todos a la federación que todos 
esperamos la fusión verdad sin engaños. 

Si mi vida, mi persona, es necesario sa­
crificar, que me pisoteen. Si después de és­
to, el triunfo es un hecho, bien haya mi 
desaparición. 

Y para terminar. Pronto tendremos unas 
elecciones, no suceda como en las munici­
pales, que no se hizo más que concitar 
odios y derrotas; todos juntos á la lucha á 
morir por el ideal. 

Solo he de pedir: Unión, federación. 
¡Pueblo, r.u que sabes inmolarte en pró de 
los ideales, despierta, mi vida es tuya...! 

Una estruendosa ovación impide copiar 
las úlfimas frases del elocuente conferen­
ciante. 

El señor presidente pone fin al grandio­
so acto, de imperecedero recuerdo, con 
unas sencillas frases dando las gracias al 
auditorio por la complacencia habida du­
rante la velada. Así terminó la fecha del 
40 aniversario de la proclamación de la 
Repúolica. 

* 
« *. 

Entre los señores invitados para tomar 
parte en la velada.del I I de Febrero figu­
raba el señor Hoyos Marfori. 

Este señor, después de haber aceptado, 
con grandes muestras de agradecimiento el 
HONOR que la Juventud Radical le hacía 
tuvo por oportuno no asistir á tal acto. 

Nos reservamos calificar la conducta del 
señor Marfori, pero créanos ese caballero 
que por BU falta de asistencia, ni se sus­
pendió la' vdlada, ni se hundieron las es­
feras. 

A TODOS 
Aquella luz, aquella risueña esperanza 

que, como anoche dije, alumbraba el som­
brío cuadro de ambiqlones y discordias, 
toma cada vez más cuerpo en mi mente. 

Al calor de vuestro afecto brotó sobre 
tanta negrura; aquí, á solas, la veo clara, 
con "centelleos de esperanza, con fulgores 
de incendio. 
» És el corazón del pueblo, el de los subli­

mes aciertos, el que no vacila en los mo­
mentos difíciles, cuando las inteligencias 
superiores vacilan, dudan. 

Es la convicción que tengo de que todas 
las fracciones progresivas aman la libertad, 
es que las diferencias que las separan son 
tempestades en un vaso de agua, tónues 
neblinas que no resisten á un rayo de Sol. 
Cuando Cabrera, ebrio de furor al ver fu­
silada á su madre, quería ahogarse en san­
gre de liberales, bastó que mi padre respe­
tase sus prisioneros para entrar en tratos 
con él y respetar los suyos. 

Por muchas disensiones que os separen, 
no serán tan grandes las ofensas como las 
que á liberales y carlistas desunían. Entre 
nosotros no flota la sombra ensangrentada 
de una madre, no hay nada... pequeñeces, 
nonadas; borrémoslas, pero aí?í, de golpe, y 
aprestémonos á 4a batalla electoral. Un solo 
candidato, una sola bandera, la libertad, y 
bajo ella, perfectamente autónomos, pero 
unidas en el amor á la madre comúu, á la 
República, todas las fracciones progresivas. 
El nombre del diputado es lo de menos; el 
que mejor se adapte á las aspiraciones de 
la confederación progresiva, republicana. 

Profundamente reconocido quedo á los 
radicales por su promesa expontánea y sin­
cera de enterrar hondo muy hondo, todo lo 
que se refiere á tristes hechos recientemen­
te acaecidos; ni en la prensa radical se vol­
verá á mencionarlos, ni en nada. Gracias, 
queridos amigos, este es el principio del fin. 

Con el concurso de todas las fracciones, 
el desastre municipal se trocará en hermo­
sa victoria en las elecciones de diputados á 
Cortes. 

No hagamos como las ciudades de la an­
tigua Grecia que por sostener la suprema­
cía, unas veces de Tebas, otras de Atenas 
ó Esparta, daban entrada en la patria co­
mún á los persas y á los macedonios. 

Ningún partido republicano creo que 
tenga tendencias suicidas, porque en todos 
ellos está infiltrado el espíritu del pueblo, 
y tengamos presente que: ahora ó nunca. 

Ese es mí sentir, ese es mí pensar que 
interpreta el sentir de los radicales y creo 
que el de los demás republicanos monta­
ñeses. 

Ahora ó nunca, vuelvo á deciros. Si el 
desastre se repite no será culpa mía, ni de 
los que me honran con su confianza y su 
amistad: ahora el pueblo, al de los subli­
mes aciertos, toca dar calor á las ideas de 
concordia, imponerlas con su voluntad so­
berana si los que le dirijimos nos extra­
viamos al hacerlo, pues iudiscut ble dere­
cho le dan su abnegación, sus dolores, sus 
sacrificios, para intervenir en las campañas 
en pró de los ideales redentores. 

FEDERICO IRIARTE DE LA BANDA. 

Santandec Febrero 1914. 

Debemos, dijo el tío Lucas 
Hace tiempo que venimos observando en 

el nunca bastante ponderado presidente del 
Comité provincial del partido republicano 
tínico si que también híbrido, una invencible 
tendencia á tratar en un estilo peculiar, 
mezcla de autocratismo moscovita y autori­
tarismo sud-americano, que parte los cora­
zones. 

Así, en cada documento oficial que su fir­
ma avalora, especie de úkases pasados por 
agua, no suele faltar para demostrar lo que 
decimos aquello de «debéis votar», «debéis 
evitar», Ídebéis velar», y.... francamente, 
como no estábamos acostumbrados á que 
nos hablaran desde una altura tan elevada 
del sinaí político, hemos llegado á pensar si 
los republicanos montañeses habremos caí­
do muy bajos, ó el comentado presidente se 
habrá estirado cincuenta y cuatro brazas 
sobre nosotros, que bien pudiera suceder. 

El famoso tío Lucas, que nunca ejerció de 
Capitán Araña, solía exclamar en las oca­
siones solemnes: «Debemos hacer esto, lo 
otro, y lo de más allá». 

Pero como las cosas cambian y á nuevos 
tiempos nuevas costumbres, quien sabe si 
lo que hoy ordenan los cánones, es ese es­
tilo altisonante y machacante del ciudadano 
presidente del partido republicano único, SÍ 
que también híbrido. 

Alah, en su infinita sabiduría, nos saca­
ría de dudas, pero en el entretanto permí­
tannos los flamantes demócratas que nos 
admiremos un poco, un poquito nada más 
de las cosas que se ven y aún de las que 
se irán viendo, si el diablo no lo remedia. 



L A REGIQM CÁNTABRA 

ir que 
f creo 
nonta-

U 
Con el fin de que la próxima lucha 

electoral en Cataluña sea lo más pro­
vechosa posible para las ideas repu­
blicanas, los partidos republicanos 
radical y nacionalista, posponiendo 
á sus amores políticos toda otra idea, 
han tenido el buen acuerdo de pac­
tarse para poder así defender mejor 
sus comunes ideales. 

De este importante acto de que han 
dado ya cuenta todas las publicacio­
nes diarias nos permitimos hoy dar á 
conocer el manifiesto que la comisión 
de defensa republicana compuesta de 
personalidades de ambos partidos 
han lanzado al pueblo catalán. 

Este acto es el primer paso que se 
dá para llegar á la federación de to­
dos los actuales partidos republica­
nos. 

Que ésta se lleve á cabo pronto es 
lo que deseamos. 

He aquí ahora el manifiesto á que 
más arriba hacemos mención: 

Nuestro carácter de representantes del 
pueblo en el último Parlamento ha hecho 
que llegase hasta nosotros de todas partes 
de Cataluña la vpluntad resuelta que se abre 
camino entre las masas republicanas, de dar 
la batalla á un sistema político que revesti­
do de formas hipócritas y distintas en cada 
distrito, cubierto unas veces por la bandera 
de las reivindicaciones catalanas, disfrazado 
otras con la capa de un Gobierno conserva­
dor que ha de arrancar de raíz la intransi­
gencia maurista, aquí buscando en desagra­
vio del Comité de Defensa Social el calor de 
la intolerancia ultramontona, allí amparán­
dose en la promiscuación escandalosa de un 
monarquismo republicano, persigue real­
mente en todas partes la doble finalidad de 
asegurar el dominio de una oligarquía ab-
sorvente y tiránica y de contrariar, socabar 
y destruir el abolengo republicano de Ca­
taluña. 

Todavía están abiertas las heridas que nos 
hemos causado luchando sin piedad unos 
contra otros; desplegadas levantamos nues­
tras banderas, representación de nuestros 
amores y nuestros principios, que no pode­
mos ni debemos ni queremos renegar; pero 
hemos sido atacados en nuestra propia casa 
con procedimientos que son la deshonra del 
partido que los consiente, se han anulado 
elecciones, se ha agredido á los concejales, 
se ha vejado á los Ayuntamientos, se ha es­
grimido el contingente provincial como un 
cuchillo de valiente que se hunde en las car­
nes del enemigo y ampara la felonía del 
traidor, se ha producido una estudiada alar­

g a en los centros técnicos, se ha tratado con 
desprecio al aliado, se ha hecho fortuna con 
la gloria común, y allí donde el boycot y la 
intriga no hicieron mella se ha empleado la 
befa y el escarnio y la difamación. 

Nuestros enemigos transportan la lucha 
á los campos de batalla de quince años 
atrás. El viejo caciquismo rejuvenecido por 
los hombres de la Lliga, hinchando artificio­
samente la deserción reformista, trata de 
sustraer la dirección de la vida pública á las 
masas de opinión antidinástica. Los proce­
dimientos que todavía se usan con timidez 
serían empleados á cara descubierta, si el 
pueblo republicano de Cataluña lo consen­
tía. La Junta de defensa republicana acepta 
la batalla y llama al pueblo á la lucha para 
disputar la victoria á los que se comprome­
tieron á que no sea elegido ningún diputa­
do republicano por los distritos catalanes 
de fuera de Barcelona. 

Hace tiempo que la política de los gobierí 
nos monárquicos, debilita al Régimen y ha­
ce propicio un levantamiento popular repu­
blicano. Los partidos de la monarquía están 
minados por la discordia y ninguno de ellos 
dispone de fuerzas de opinión para promo 
ver una corriente nacional. Sólo la falta de 
inteligencia entre las fuerzas republicanas 
ha podido privar al pueblo del instrumento 
de acción y de protesta que ha de acabar 
con la guerra de Marruecos. Todos los pue­
blos de España tendrán que agradecerle á 
Cataluña que se ponga al frente de una 
enérgica acción liberadora. 

El tratado franco español, que podía ser 
un instrumento de paz, se ha convertido por 
la insensata torpeza de los Gobiernos mo 
nárquicos en compromiso ruinoso que nos 
desangra y nos empobrece sin provecho ni 
gloria. Mas de cien mil soldados, flor de 
una juventud desventurada, acaban de ser 
arrancados á las artes de la paz para ir á 
montar la guardia bajo las bajas de un ene­
migo oculto, convencidos de que el Gobier­
no que les lleva á la muerte no sabe lo que 
quiere ni hasta dónde se ha de llegar, ni có­
mo se ha de acabar eso. 

Cinco años atrás una represión sanguina­
ria ahogó la protesta del pueblo que con .su 
claro instinto preveía las hormas de esta 
política imperialista y el pueblo ha esperado, 
y ha esperado en vano. Ha visto embarcar 
millares de soldados, ha visto regresar cen­
tenares de buques con los heridos y los en­
fermos, ha oido decir á los gobernantes que 
sólo llevamos gastado en ellos, hasta ahora, 
unos 500 millones de pesetas, pero no ha 
visto los trofeos de las vistorias, ni la segu­
ridad de las dos ó tres villas conquistadas á 
costa de tanta sangre y de tanto dinero, 
donde nos sostenemos sobre las puntas de 
las bayonetas y detrás de las bocas de los 
cañones. 

Pronto volverán á sus casas los 30.000 
soldados que ha de licenciar el Gobierno 
por haber cumplido el tiempo de su servicio 
de armas, y en todas las villas y en todos los 
pueblos y aldeas se contará la historia de 
esa guerra sin término ni finalidad, y la vi­
sión de sus horrores hará extremecer á los 
millares de pobres que habrán de ir todavía 
á aquellas tierras. Los Gobiernos de la mo­
narquía escamotean á la crítica del Parla­
mento la guerra de Marruecos; va para cin­
co años que corre la sangre y que la riqueza 
del país se escapa y la cuestión de la guerra 
no se ha tratado á fondo allí. Los diputados 
del pueblo tendrán que llevar á la plaza pú­
blica eso que la monarquía no deja discutir 
en el Parlamento. 

Si hay resolución por parte de todos, la 
guerra habrá de acabar, porque el pueblo 
la aborrece y la clase media y hasta los r i ­
cos la temen, porque arrastra el Estado á la 
bancarrota. En estas horas decisivas se 
acercan las banderas radicales y nacionalis­
tas por la fé que tienen jurada á la Repú­
blica los que las enarbolan y porque saben 
que aún no tenemos la integridad de los 
propios ideales, sr enaltecen los prestigios 
de la Libertad y de Cataluña. 

Se aproxima la hora de las responsabili­
dades y solo el pueblo republicano y sus re­
presentantes pueden exigirlas completas. No 
podemos entreteneraos en disputas teóricas 
sobre la accidentalidad de las formas de 
Gobierno, ante el hecho de la monarquía 
española, nosotros declaramos que la gue­
rra de los republicanos contra ella es una 
guerra á muerte, y que hemos dejado dema­
siadas cruces de mártires en el camino para 
volver atrás. 

Cataluña que siempre fué tierra de liber­
tad no puede tolerar que un hipócrita amon­
tonamiento dinástico despoje de toda repre­
sentación á las masas republicanas para 
acorralarlas y perseguirlas cuando de ella 
queden huérfanas, con las odiosas represio­
nes que intentaron siempre los conservado­
res que gobiernan y los que gobernarán 
después de estos. Si no lo hiciese sería in­
digna de la autonomía que no para oponer­
se á la libertad del pueblo sino para con­
quistarle una libertad más 

Ciudadanos: La Junta de Defensa Repu­
blicana os llama al combate. En Barcelona, 
donde hay fuerzas republicanas suficientes 
para plantear las cuestiones en toda su 
complejidad, agrupáos en torno de vuestras 
banderas y votad por la integridad de vues­
tros ideales.'En todo Cataluña presentad 
candidatos republicanos, nacionalistas ó ra 
dicales, es igual hacedles jurar fidelidád á la 
República y votad al que pueda batir y de­
rrotar mejor al enemigo. 

Barcelona, 6 de Febrero de 1914.—Sal­
vador Alvert, Jaime Carnér, Pedro Coromi-
nas, Hermenegildo Qiner de los Ríos, Emi­
liano Iglesias, Alejandro Lerroux, Juan Mo­
les Ormella, Felipe Rodes, Joaquín Salva-
tella. 

Aviso.—La Junta de Defensa Republica­
na concentrará la acción de propaganda en 
toda Catalaña. Todos los que quieran diri­
girse á ella pueden enviar sus comunicacio-
nds indistintamente á El Progreso ó á El Po­
blé Calalú. 

Lo que pensamos 
Para nnestro buen amigo 

correligionario Eduardo Pé­
rez Iglesias. 

En las cuartillas que tuvo usted á 
bien enviarnos con motivo de la ce­
lebración del 40 aniversario de la 
proclamación de la República en Es­
paña, ha vertido usted conceptos que 
la Juventud Republicana Radical, á 
quien van dirigidos, no puede dejar 
sin la adecuada respuesta. 

Aboga usted, querido amigo, en las 
cuartillas de referencia, por la política 
de derecha é izquierda que diferentes 
políticos vienen preconizando y entre 
los que se halla nuestro ilustre jefe 
Alejandro Lerroux. 

Considera imprescindiblemente ne­
cesario que todo partido tenga bien 
definido su programa, cuyos princi­
pios se difundan intensamente. 

L A A U S T R I A C A 
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Comprendemos al señor Iglesias. 
Las contingencias de la política le 
han llevado á convivir en un partido 
que carece hasta de eso, de programa. 

Si así pensáseis también voso­
tros—nos viene á decir el señor Igle­
sias—yo me holgaría en extremo de 
poder prestaros la ayuda que de mí 
solicitáreis. 

Pues bien, sí; nosotros, los jóvenes 
radicales, desde que hemos presen­
ciado el lamentable fracaso del parti­
do único en esta provincia, no alber­
gamos otra idea que la de dividir á 
la masa republicana en dos ramos 
que entre sí se sobreentienda para 
cuantos asuntos sea menester: á un 
lado los moderados, los que conside­
ran que la República han de servír­
sela alguna mañana colocada en una 
bandeja cual una jicara de chocolate; 
á otro lado los que consideramos que 
para implantar en nuestra nación el 
régimen que anhelamos es necesario 
que tal acto venga precedido de una 
profunda conmoción de la actual so­
ciedad. 

Pensando así, no es de extrañar 
que en cuanto leímos las cuartillas 
que el señor Iglesias nos enviaba ha­
yamos tomado la decisión, debida­
mente autorizados para ello, de em­
prender una activa campaña de pro­
paganda de tal política, de derechas 
é izquierdas republicanas. 

La prensa, el mitin y la conferen­
cia serán nuestros.campos de acción. 

Faltan aún por ultimar detalles de 
mero trámite que en nada afectan al 
fondo del proyecto. 

Contando con la valiosa ayuda de 
don Eduardo Iglesias, que de modo 
tan digno de agradecimiento nos ha 
sido ofrecida, no dudamos que la 
campaña que á emprender vamos, ha 
de ser coronada del éxito más lison­
jero. 

Por la Juventud Republicana 
dical: PEDRO NICOLÁS, Presidente. 

Ra-

Inte las próximas elecciones 
Nuestra actitud 

En la presente semana ha dado á cono­
cer el partido único el nombre del candi­
dato que pone/re«¿e al del conservador se­
ñor Raano. 

Con esta decisión de un partido sin di» 
rectores ha quedado en absoluto desconta­
da la probalidad de que el nombre del se­
ñor Hoyos Sáiz saliera triunfante de las 
urnas. 

Pero parece ser que alguno que en es­
tas elecciones se juega un acta de di­
putado provincia^ no le conviene que un 
candidato lepublicano salga triunfante y 
para impedirlo, el partido único ha puesto 

frente á nuestro candidato^ señor Hoyos 
Sáiz, al conocido periodista don Emilio 
Rodríguez! 

Descontada ya la derrota de uno y otro 
candidatos republicanos, nosotros vamos á 
ir más allá. 

Nosotros, opinamos y así lo hemos de 
proponer en su día al Partido Radical, no 
votar solo el nombre de don Luis Hoyos 
Sáiz, sinó formar una candidatura cerra­
da con el caballeroso catedrático y el señor 
Rodríguez, á quien vive agradecido el Par­
tido Radical por sus trabajos en pró de 
nuestra candidatura en las últimas eleccio­
nes de diputados provinciales en el distrito 
de Castro-Laredo, lo contrario de lo que hi­
cieron con nosotros los Conjuncionistas. 

De esta manera, nosotros votaremos 
siempre á dos republicanos, mientras que 
el partido único deja á sus afiliados que 
den un voto á los conservadores Ruano y 
Conde de Maasilla. 

¡Y todavía nos llamarán á nosotros mo­
nárquicos! 

Gomo sobre este asunto hay todavía mu­
cha tela que cortar, dejamos para el próxí» 
mo número ocuparnos de este asunto coíi 
la atención y despacio que merece. 

SQSQ del Pueblo 
Esta noche, á las ocho y media 

tendrá lugar en el salón teatro de es­
ta Casa, una función benéfica á fa­
vor del obrero Agustín Ma'durga que 
por encontrarse privado de la vista y 
teniendo probalidad de serle devuel­
ta en la vecina villa de Bilbao, es por 
lo que llamamos la atención de las 
personas humanitarias para que esta 
noche se vea el salón de espectácu­
los de la Casa rebosante de público. 

Las obras que se pondrán en es­
cena, estarán á cargo del cuadro ar­
tístico «Camino del Arte», serán las 
comedias tituladas: 

KIIA SEXO D E í B D C i 

de don Antonio Ramos, y el estreno, 

U H DIA K S U N D I A . 

original de los jóvenes santanderinos 
señores M. Pozas y M. Antolinez. 

Las entradas se expenden en Rua-
menor 26 tienda y en la Casa dél 
Pueblo. 

IDEAL PANORAMA 
Todos Tos sábados, BAILE de 
7 á 10 de la noche, ameniza­
do por una brillante orquesta. 

Pongo en conocimiento de todos mis favorece­
dores, que aunque se me quemó el almacén, 

que tenía en el Ensanche de Maliaño, sigo com­
prando chatarra en la calle de la Enseñanza, 3, y 
en la Reyerta frente á la Panadería de Santiago 
González.—Peáro González. 

Imp. «La Idea!» Juan de Herrera.—Santander 
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LA REGION CANTABRA 

FÁBRICA DE AGUARDIENTES Y LICORES 
DE 

Indalecio Críales 
F A B R I C A N T E D E C H O R I Z O S 

I I A H O - - ( H i o j a ) 

La mejor Casa riojana en embutidos, cu­
yos géneros son altamente solicitados por su 
buena clase y excelencia de las carnes con 
que están fabricados. 

P a r a m á s de ta l l es é i n f o r m e s : 

DON MMON MÉNDEZ DEL CAMPO 
FLORIDA, 18, 2.°—SANTANDER 

n m i r a i 
H u b i o , 1 4 y 1 6 - S a n t a n d e r 

Para caier bien j barata 
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C A F E 

La Imperial 
• ALAMEDA DI JESOS DE MOMSTIRld 26 

El más cómodo y el mejor 
situado. Géneros de las me­
jores marcas. Se sirve con 
puntualidad y esmero. 

¡No dejéis de visitar este 
Establecimiento! 

PÍDASE EN TODAS PARTES 

El rico Anís DICENTA 
Anís PERAL y RUN-CAFE 

a i 
n o 

ü JÍ 
Sociedad Anónima Española para la 

fabricación de cervezas, bebidas gaseo­
sas y hielo 

S A N T A N D E R 

Para evitar falsificaciones, las botellas están 
alambradas y las etiquetas llevan perforada la con­
traseña. 

TALLERES DE MAQUINARIA 

Reparaciones de Buques y Calderas — Motores á 

Gas y Eléctrico — Maquinaria en general — For­

ja de toda clase — Transmisiones de movimiento 

MANUEL CASUSO 
Calle de Tetuán. núm. 14.—Santander 

EN LA 

Nueva ^ 
P l a z a de l a Xá oer tad 

Este Establecimiento es­
tá á cargo del antiguo co­
cinero del café Suizo. 

Se sirven toda clase de 
comidas. 

¡No hay quien compita 
en precios baratos con es­
ta Casa! ¡No confundirse con 
otras de su clase! 
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Mala ReaJ_Inglesa 
PROXIMA SALIDA DE SANTANDER 

PARA M O N T E V I D E O Y BUENOS AIRES 
saldrá de Santander el día 17 de Febrero el magnífico vapor 

P A R D O 
Admitiendo carga y pasajeros. 
El servicio corre á cargo de un escocido personal de cocineros, camareros y médico españo­

les con órdenes terminantes de atender esmeradamente al pasaje. 
Precio de tercera clase 170 pesetas, incluido los impuestos 

Para solicitar cabida é informes en general, dirigirse á 

L U I S D E M A R U R I Y C O M P A Ñ I A S f i ) E 3 ¿ 
E n Gti jón, ca l le de B e g o ñ a , 2 . P a r a i n f o r m e s s o l a m e n ­

t e de cab ida y pasajes de c á m a r a . 

EL DESENGAÑO 
CARPINTERIA Y MUEBLES 

DE 

PEDRO ORTIZ 
RUPALACIO, NÚM. 15.—SANTANDER 

APUNTES DE INSTRUCCIÓN MILITAR OBLIGATORIA 
PARTE TEÓRICA 

por don MANUEL CORRONS, Comandante 
de Infantería 

E l libro más conciso, suficiente y el más adoptado 
por las Escuelas Militares y reclutas 

Una peseta el ejemplar 
D E VENTA en la administración de este periódi­

co; se remite por conducto de nuestros 
corresponsales y repartidores 

La mejor casa de compra y 
yenta de toda clase de meta­
les usadoŝ  trapos, huesos, 

Merros etc., etc. es la de 
P E D H O O - D N Z Á X E Z 

Enseñanza, 3.—Santander 

¡NO C O N F U N D I R S E ! 
P E D R O a O N S 

VINOS FINOS DE RIOJA 

" L a R i o j a C e n t r a l " 

Depósito: General Espartero, 1, Teléfono, 666 

c r i n e i i i ü B B P B n : : @ A N T > ^ > i ; r z ) B R : : 

L L L I a S H B f l ñ S í l O : Conco rd i a n ú m . 3 8 : 
FÁBRICA D E A G U A R D I E N T E S , L I C O R E S Y J A R A B E S , D E P O S I T O D E 

VINOS G E N E R O S O S Y V E R M O U T 
Especialidades: entre otras, Anis y Cognac «iL L T IML X H ^ k 
productos muy recomendados por las eminencias médicas, debido á 
ser altamente profilácticos. Son muy agradables y facilitan las diges­
tiones difíciles. 

ALMACÉN DE VINOS 
DE 

j. ufe! mm 
Calle de Castilla (frenre 

á'la estación de Bilbao/ 

SatimlaoFiM© 
Marmolista lapidario 

Se hacen toda clase de traba­
jos en mármol para Cemente­
rios, Obras y Ebanisterías, á 
precios económicos. 
Taller: calle de Santa Lucía, 21 

SANTANDER 

CONSTRUCCIÓN 
Y REPARACIÓN DE OBRAS 

JORGE SERNA 
ALBAÑIL 

Cuesta de la Atalaya 4, 2* 

SANTANDER 

i á l iü l Wl l l l l á Mil á 

VAPORES CORREOS ALEMANES 

SERVICIO BIMENSUAL ENTRE 

SANTANDER, HABANA, VERAGRÜZ, TAMP1C0 Y P U E R T O MÉXICO 
SALIDAS FIJAS LOS DIAS 3 Y 20 D E CADA MES 

Próximas sali ias para 

H a b a n a , V e r a c r u z , T a m p i c o y P u e r t o M é x i c o 
E l 20 de Febrero, vapor K R O N P R I Z E S S I N G E G I L I E 
E l 6 delMarzo, el vapor G O R G O V A D O 
E l 20 de Maráfe, vapor F U R S T B I S M A R G K 
E l 3 de Abril, vapor Y P I R A N G A 

Estos vapores admiten pasajeros, correspondencia y carga para dichos puertos, así como toda clase de 
aiercancías con conocimientos directos para los puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto México. 

P R E C I O S DE CÁMARA MUY ECONÓMICOS 

Precios de tercera clase: Para Habana 225, 11 de impuestos y 5 de gastos. Para Veracruz y Tampi-
eo-; pesetas 250 y 5 de impuestos. 

Precios de 3.a preferente: Para Habana, Pesetas 425, para Veracruz, 450, más los impuestos. 
Esta clase sólo la tiene los vapores YPIRANGA y CORCOVADO. 
Para solicitar cabida ó informes sobre pasajes de cámara dirigirse á 

Car los H o p p e y C o m p a ñ í a 
8ou!evarcl de Pereda, número 29, entreauelo.—Teléfooo t02.—SANTANDER 

AGENCIA FUNERARIA 
L a P r o p i c i a A l a m e d a P r i m e r a , 2 2 

T e l é f o n o , n ú m e r o 4 8 1 

Esta Agencia en su nueva y amplia instalación de la Alameda Primera, número 22 
tiene establecidos en las mejores condiciones sus servicios funerarios. 

Dispone esta casa de un variado surtido de féretros y arcas de gran lujo, coronas, 
cruces, lápidas, decoraciones y demás objetos propios de estos servicios, y cuenta con 
los mejores coches fúnebres, de primera, segunda y tercera clase, así como también 
coches-e-tufas, por contrato existente entre esta casa y la muy acreditada de las señoras 
Hijas de Horga. Camas imperiales y todos los elementos para la decoración de capí 
lias ardientes. 

S E R V I C I O P E R M A E T E M - T E - -


